
discursoboda.es

Buenas noches, familia y amigos. Yo soy la amiga del grupo de senderismo que
conoció  a  Carmen  y  a  Álvaro  casi  al  mismo  tiempo… y  que,  modestia  aparte,
hizo de celestina en su segunda cita. Sí, también llevé la regleta extra. De nada.

A ver, hablemos del origen del mito: aquel café-coworking donde discutisteis por
el único enchufe libre. Dos desconocidos midiéndose por un cargador al 3%. Al
final terminasteis compartiendo regleta… y café. Desde entonces, todo ha sido
una versión muy bonita de “conectar y cargar”: vosotros, la batería siempre al
100%, y el resto de nosotros intentando seguir vuestro ritmo.

Carmen, tú eres la ingeniera que convierte un sábado cualquiera en un plan de
alto  rendimiento.  Haces  listas  para  todo:  la  mochila  de  senderismo,  el
supermercado,  la  fiesta  sorpresa,  la  vida.  Y  en  el  Trivial…  bueno,  lo  sabemos
todos:  si  te  sientas  contra  Carmen,  solo  puedes aspirar  a  un honroso segundo
puesto.

Álvaro,  tú  eres  el  músico  que  hace  que  cada  plan  tenga  banda  sonora,  el
creativo capaz de improvisar una cena con tres ingredientes y una canción. Y sí,
un poco despistado: hemos hecho rutas en las que llevabas la guitarra pero no
el  agua.  Menos  mal  que  Carmen,  con  su  inventario  portátil,  siempre  tenía  dos
botellas… y un Excel mental.

Como  pareja,  sois  esa  mezcla  que  no  debería  funcionar  en  teoría,  pero  en  la
práctica  sale  perfecto:  listas  y  acordes,  previsión  e  improvisación.  Vuestro
WhatsApp  se  llama  “Team  Siesta”,  y  curiosamente  sois  el  equipo  que  más
madruga del grupo para pillar el bus low-cost al aeropuerto. Viajáis con mochila
de  cabina  y  corazón  grande,  traéis  imanes  de  nevera  de  sitios  que  ni  Google
sabe ubicar, y nos convalidáis geografía con cada anécdota.

He  tenido  la  suerte  de  veros  en  acción  en  las  cuestas:  Carmen  marcando  el



paso,  Álvaro  marcando  el  compás.  En  los  descansos,  tú,  Carmen,  repartiendo
frutos secos según índice glucémico; tú, Álvaro, repartiendo chistes y versiones
acústicas.  En  las  bajadas,  os  he  visto  discutir  por  el  mejor  atajo  y,  después,
celebrar juntos el  peor.  Siempre juntos. Siempre con esa forma tan vuestra de
cuidar: distinta, complementaria, efectiva.

Y  luego  están  los  rituales  de  casa.  Ese  “trae  tuppers”  que  lanzáis  como
contraseña secreta antes de cada reunión, y todos aparecemos con fiambreras
como  si  fuese  una  ofrenda.  O  esa  playlist  prohibida  que  no  se  puede  poner
hasta  después  del  postre,  porque  ya  sabéis  cómo  sois:  escucháis  la  segunda
canción  y  nos  dejáis  a  todos  con  la  lágrima  fácil.  Hoy,  por  cierto,  aún  no  es
postre. Controlaos.

Si algo me encanta de vosotros es que habéis hecho de lo cotidiano un terreno
de  juego.  Discutisteis  por  un  enchufe  y  hoy  sabéis  compartir  la  energía.  Os
peleáis  por  una  casilla  del  Trivial  y  después  os  partís  el  queso  del  picnic  a
mitades exactas. Viajáis low-cost, pero gastáis a lo grande en paciencia, humor
y  ternura.  Y  cada  imán  en  vuestra  nevera  es  una  pequeña  brújula:  apunta  a
lugares,  sí,  pero  sobre  todo  apunta  a  quiénes  erais  en  cada  viaje  y  a  quiénes
queréis seguir siendo.

Permitidme  un  deseo  como  amiga  y  vieja  guía  improvisada  de  montaña:  que
nunca os falte una regleta a mano. Metafórica y literal. Que sepáis cuándo tirar
del  cable  del  otro  para  enchufarlo  a  tierra,  y  cuándo  darle  un  poco  más  de
corriente para que sueñe más alto. Que mantengáis ese pacto no escrito del “yo
llevo  el  mapa,  tú  llevas  la  música”,  y  que,  si  un  día  os  perdéis,  tengáis  la
costumbre de reíros antes de volver al camino.

Y,  por  favor,  que  sigáis  siendo  el  “Team Siesta”  que  madruga  para  vivir,  pero
que  también  sabe  parar,  tumbarse  cinco  minutos  y  decir:  “Qué  suerte  la
nuestra.”

Amigos, levantemos nuestras copas por Carmen López y Álvaro Sánchez: por la
chispa que os unió, por la batería que no se agota y por todos los imanes que
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aún no están en la nevera. Por las listas de Carmen y las canciones de Álvaro. Y
por un amor con buenos enchufes, buen humor y muy buen regreso a casa.

A por muchos años más, juntos. Salud.

Este discurso fue creado con discursoboda.es.Responde algunas preguntas y
genera tu propio discurso personalizado ahora endiscursoboda.es
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